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Presentación 

Presentamos la apanc1on de la nueva publicación Regio 
Cantabrorum, resultado de las actividades desarrolladas con 
motivo de la exposición "Cántabros. La génesis de un pueblo". 

Si la exposición marcó un hito en la divulgación de la cultura 
y el conocimiento del antiguo pueblo de los cántabros, el 
presente libro permite acercarnos a aspectos de configuración 
puntual, más específicos, referidos a las últimas investigaciones 
realizadas sobre los mismos. 

La posibilidad de contar con un gran número de 
investigadores, en el que se conjuga la juventud con la veteranía 
y contrastada trayectoria científica de arqueólogos e 
historiadores, proporciona un cariz singular a esta novedosa 
publicación. Es interesante señalar que las líneas de investigación 
histórica y arqueológica de nuest ra Comunidad Autónoma no se 
circunscriben solamente a las institucion es que le son propias, 
como la Universidad de Cantabria, sino que también se abren 
nuevas perspectivas desde otros centros universitar ios o 
museísticos del país. 

La aparición de Regio Cantabrorum es un nuevo motivo de 
satisfacción para Caja Cantabria. En un momento en que 
culminamos las celebraciones de nuestro centenario al servicio 
de Cantabria y compartimos el éxito de la exposición 
"Cántabros", nos unimos desde estas páginas a la conservación, 
conocimiento y difusión de nuestro patrimonio histór ico­
arqueológico y a la defensa de sus señales de identidad como 
parte integrante de España, a cuya construcc ión histórica hemos 
contribuido decisivamente. 

Carlos Saiz Martínez 
Presidente de l Consejo de Administración 

José Ramón Saiz Fernández 
Presidente de la Comisión de Control 
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APORTACIONES AL ESTUDIO DEL POBLAMIENTO 
DE UN ÁREA DE FRONTERA EN CANTABRIA: 

LA COMARCA DE LA BRAÑA (PALENCIA) 

José Ramón AJA SÁNCHEZ 
Miguel CISNEROS CUNCHILLOS 

Agustín DÍEZ CASTILLO 
Pilar LÓPEZ NORIEGA 

Con el estudio de la comarca palentina de La Braña ven imos desde el año 1994 intentando dar respuesta a 
uno de los problemas siempre aludido en Cantabria, cual es la necesidad de llenar vacíos histór icos en esta 
región mediante un trabajo riguroso de prospección arqueológica, que pueda llevar a la localización de 
yacimientos significativos1. Hemos de decir que la consecución de esta tarea nos ha conducido desde la 
Universidad de Cantabria a poner en marcha una serie de proyectos de investigación que tienen el objet ivo 
último de conocer las formas de hábitat y los modelos de vida que desde la época prer romana existieron a uno 
y otro lado de la Cordillera 2 (dentro del territorio de la Cantabria antigua), intentando así no sólo calibra r las 
difer encias o las semejanzas, o ambas cosas, que pudieron tener las comunidades que vivían a ambos lados de 
la Cordillera, sino también, desde un punto de vista metodológico, disminuir la dependencia tradicional que la 
historiografía sobre la Cantabria antigua tiene con respecto a las citas de los autores clásicos. Por lo que se 
refiere a la comarca de La Braña, los primeros resultados de esta tarea ya han sido adelantados en algunos 
artículos publicados recientemente 3. Aquellos lectore s que deseen tener un conocimiento detallado y 
exhaustivo de nuestro trabajo en La Braña habrán de remitirse al libro de J.R. Aja Sánchez, M. Cisneros 
Cunchillos, A. Díez Castillo y P. López Noriega, "El poblamiento de montaña en el sector central de la Cordillera 
Cantábr ica (España). Fuentes escritas y arqueológicas. El ejemplo de la comarca de La Braña (Palencia)" , Oxfo rd, 

B.A.R. lnternational Series, 1999. 
Las pági nas que siguen tratan precisamente de acercar al lector a los aspectos más signifi cat ivos de nuestro 

trabajo, ofreciéndole una sucinta va loración general. 

1. Una primera y necesaria aclaración debemos hacer sobre el 
escenario geográfico que es objeto de nuestro inter és. Cualquier 
estudio histórico que se haga sobre La Braña -ubicada en el ángulo 
nordeste de la provincia de Palencia- ha de abordar una cuestión 
principa l, por lo demás bastante obvia, pero no acometida hasta 
ahora, como es la de intentar conocer las características y la 
evolución histórica que tuvo el poblamiento antiguo en esta 
comarca, básicamente el habido entre la denominada II Edad del 

1. Asl se ha expresado, entre otros, BOHIGAS, R.: "La Edad del Hierro en Cantabria . Estado de la cuestión ", Zephyrus 39-40, 1986-87, pp. 119-38. 

~· ~os ~royectos concernient es a la vertiente meridional central han sido los siguientes: "Poblamiento y orga nización territo rial en época romana en la cuenca de l 
u ª!!ºn (Palencia)" (año 1994), auto rizado por la Junta de Castilla y León y financiado por el Excmo. Ayuntamiento de Barruelo de Santullán; "Documentación y pros ­

~ecc,on arqueológica en la comarca de La Braña (Palencia)" (año 1995), aut orizado por la Junta de Castilla y León y financiado por el Excmo. Ayuntamiento de Barruelo 
; San~ullán, el Excmo. Ayuntam iento de Brañosera y la Junta de Castilla y León; y "Documentación y estudio de la red viaria antigua de la comarca de La Braña 
¡ afo_noa)", (año 1996), autorizado por la Junta de Castilla y León y fin anciad o por el Excmo. Ayuntamiento de Barruelo de Santullán . Los d iversos equi pos de investi­
gacion estuvieron formados por M. Cisneros Cunchillos y J. R. Aja Sánchez (Directores), A. Diez Castillo, P. López Noriega, l. Alonso Estalayo y Y. Gómez Lama . Para el 
resto de los Proyectos véanse los artículos que sobre La Ulañ a (Humada, Burgos) y los valles occidentales de Cordillera Cantábrica se presentan en esta obra . 

!· CISNEROS CUNCHILLOS, M.; DÍEZ CASTILLO, A., y LÓPEZ NORIEGA, P.: "Aportaci ones arqueo lógicas sobre la cuenca de l Rubagón (Palencia)", 111 Congreso de Histori a 
/ f•lenc,a, Palencia, 1995, pp. 401-14; y "Vestigios y pervivencias indígenas en las cuencas del Rubagón (Palencia), del Deva y del Nansa (Cantabriá)", La arqueo/ogla o" os_cántabr_os. Actas de /a¡• Reunión sobre la Edad del Hierro en Cantabria, Santander, 1996, pp. 65-82; y Cisneros Cunchlllos, M., López Noriega, P.: "Vías romanas 

caminos antiguos en el sector cen t ral de la Cordillera Cantábrica", Actas del XXIII Congreso Nacional de Arqueología, Elche, 1995, pp. 61-69. 
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Hierro y los comienzos de la época altomedie val. Ello plantea la 
necesidad de iluminar y mejorar el conocimiento de múltiples 
aspectos de la zona histórica a la que La Braña perteneció durante 
siglos, esto es, Cantabria; aspectos que casi siempre han sido 
tratados de una forma global, sin que se haya tenido en cuenta que 
la morfología de un lugar determinado impone e introduce un 
factor de diversidad en un espacio geográfico definido; lo mismo, 
también, la mayor o menor importancia que tuvo en ese lugar la 

presencia romana . 
La propia ubicación y características de la comarca de La Braña 

ya desvelan bastante del indudable interés histórico que tiene su 
estudio y de la dificultad de la tarea. En esto compartimos la opi ­
nión recientemente expresada por M . Fernández Mier, al iniciar un 
estudio histórico con objetivos y escenarios similares al nuestro , a 
saber, que si ya es difícil el tema de poder conocer las transforma ­
ciones que sufrió el poblamiento de un determinado territorio a lo 
largo de la Antigüedad, lo es más aún si el espacio elegido es una 
zona de montaña en el norte de la Península Ibérica, pues como es 
sabido, no acompaña al investigador en estos casos ni una docu­
mentación escrita suficiente u holgada sobre la época ni tampoco 
un volumen satisfactorio de registro arqueológico 4 . En nuestro 
caso, la comarca palentina objeto de estudio forma parte de un 
territorio que integra, tanto los collados que comunican la costa 
cantábrica con la Meseta como las estribaciones meridionales de la 

Cordillera Cantábrica . 
Históricamente , esta Cordillera ha supuesto en bastantes oca­

siones una colosal muralla de separación y defensa, cuando no una 
barrera natural a la penetración de nuevas formas culturales y 
modos de vida; pero en otras ocasiones -má s de las que supone­
mos- ha sido un ámbito natural de contactos y encuentros, e inclu­
so también una "puerta de escape" para situaciones límite de las 
gentes y comunidades que vivían no muy distantes a uno y otro 
lado de los montes cantábricos, buscando algunas de ellas en la lla­
mada Cantabria foramontana, en un sent ido solo geográfico, mejo­
res perspectivas de vida y sustento, y buscando otras -proceden tes 
de los valles del Pisuerga, del Duero, e incluso de más allá- un segu­
ro refugio en las montañas y valles de la Cantabria intramontana . 

De todo lo cual es fá cil suponer la función que La Braña ha teni­
do como "territorio de frontera" entre Cantabria y la Meseta; t am­
bién, en consecuencia, como "tierra de paso" y, asimismo, en múl­
tiples sentidos, como "tierra de nadie", por ejemplo, en el de con­
siderar las desventajas y perjuicios que para el estud io científico de 
esta comarca ha tenido el hallarse ubicada -apartada- en los confi­
nes montañosos de la provincia de Palencia y, a su vez, encontrarse 
fuera del int erés de los historiadores de Cantabria, pese a que for­
mara parte antaño del que fuera antiguo territorio cántabro. 

2. Esta comarca podría definirse, en efecto, como un " territorio 
de frontera" . Primero, por razones geográficas evidentes , ya que, 
como hemos dicho, se encuentra situada al pie de la vertiente meri­
dional de la Cord i llera Cantábrica , esto es, la frontera natural -la 
frontera geográfica por excelencia- entre las tierra s llanas de la 
Meseta y los frondosos y poco accesibles valles norteños que dan 
acceso al mar Cantábrico. La comarca de La Braña -auténtico terri­
torio de transición entre ambos escenarios- representa el macizo 
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oriental de la actual provincia palentina, colindando con Cantabria 
prácticamente en la cima de la Sierra de Hijar. 

La comarca de La Braña está formada por un conjunto de 
pequeños valles, los de Salcedillo-Espinosa, Brañosera-Barruelo de 
Santullán-Nestar, Valle de Santullán -Villabellaco -Revilla, Verb ios­
Bustillo de Santullán, y Parapertú-San Cebrián de Mudá-Rueda, que 
se van sucediendo desde las altas montañas de las Sierras de Hijar, 
Valdecebollas y Coriza, int egrantes de la vertiente meridional de la 
Cordillera, con imponentes montañas que llegan a superar los 2.000 
m, hasta la margen izquierda del río Pisuerga, que hace las veces de 
límit e natural de la comarca por su lado sur, zona ésta -l as t ier ras 
bajas al Sur de Brañosera- en la que la toponimia ant igua nos indi­
ca que, durante los siglos VIII a X d.C., la natural eza ofr ecía ya un 
paisaje abandonado de matas -Matamorisca, Mataleb aniega, 
Matapo rqu era5, Mataespesa, Matabuena-, campos de hiniest as 
-Nestar- y también de grajos - Grijera -. Los otros límit es del terri­
tori o que es objeto de nuestro interés son algo más art ifi ciosos; así, 
al este, sería la propia divisoria de las actuales pro vincias de 
Palencia y Cantabria (desde e l Collado de Somahoz, al norte , hast a 
las poblaciones de Cordovilla de Aguilar y Menaza, al sur); y al 
oeste, el límite sería una línea que atravesaría las localidades de San 
Martí n de Parapertú y San Cebr ián de Mudá, llegando hasta Rueda 
de Pisuerga. Por consiguiente, los valles cántabros de Campoo y 
Valdeo lea por el este, el palentino de La Ojeda por el sur, y las 
comarcas -palentinas también - de La Pernía y Cervera al oeste, 
quedan colindantes con La Braña, circunstancia ésta que desde 
luego t endría efectos notabl es en el desarrollo del pob lami ento hi s­
tóri co de la comarca. 

Este "territorio de frontera" en lo geográfico, lo fue también, en 
segundo lugar, en lo hi stórico, si bien la Cordillera deja ahora de ser 
el punto de referencia esencial , siendo el territor io de la comarca en 
sí mismo el elem ento centr al que da con te nido al concepto de 
"fron tera" . Un término éste que en el caso que nos ocupa lo 

LA COMARCA DE LA BRAÑA (PALENCIA) 

i ooon, 
1600 

"''' 
~ :: 
~. 
N 

Mapa de la comarca de la Braña (L. C.Teira Mayol ini, a 
parti r de los datos aportados por los autores). 

t FERNANDEZ MIER, M.: "Transformación del poblam iento en la transición del mundo anti gu o al medieva l en la montaña ast uriana (Península Ibérica)", Ar cheologia 
ed,eva/e, 23, 1996, pp. 101-28. 

S. Ésta por alusión, tambi én, a los jaba líes. 
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utilizaremos de forma convencional para signif icar lo que constituía 
un área divisoria en lo cultural y étnico, pero no en lo político y en 
lo territo rial, ya que en la Ant igüedad el concepto de "frontera" 
-extremadamente ambiguo en las épocas y culturas que vamos a 
tratar- no fue el mismo que en la actua l idad. En este sentido, por 
ta nto, La Braña se nos presenta como un territor io fronterizo ab ierto 
y dinámico, frontier of inclusion, según la vieja term ino logía de 
Lat ti more, y no estático o de exclusión6. Un terr itorio de fro ntera 
que , en este sent ido, siempre careció de un armazón "visib le" , por 
ejemp lo de carácter milita r defensivo y fortificado, dando más la 
sensación de acercar, mezclar e integrar, que de separar, defender y 
aislar. Así, parece haber lo sido desde antiguo, cuando separaba o 
acercaba a cántabros y vacceos, o a las gentes roman izadas y 
agrícolas de la Tierra de Campos y a las comunidades más renuentes 
a la romanización y a la cristianización de la Cantabria intramontana, 
o cuando señalaba, hacia los siglos VIII-IX, el límite de l avance 
repoblador de l re ino Astur sobre las futuras t ierras de Casti lla. Un 
territo r io de frontera, por último, cuyos propios limites durante 
mucho t iempo f ueron muy d ifusos y, probablemente, muy 
cambiantes también. Por todo el lo, y en sentido estr icto, no creemos 
que pueda hablarse - como se hace a veces- de "fronteras" entre 
cántabros y romanos o entre montañeses y visigodos o entre 
crist ianos y musu lmanes7, pues ent re otros motivos, tal concepto 
necesitaría de unos límit es fronterizos puntuales y estab les, que 
nosotros no encontramos por parte alguna. 

3. Como dijimos, otra caract eríst ica de la comarca de La Braña era 
la de haber sido una "tierra de paso". Es ésta una pecu liaridad a la 
qu e da contenido la relación existente entre los pastos de montaña 
y la ubicación de mega litos y en especia l los restos de calzadas roma­
nas existentes en las proxi m idade s de los coll ados y pasos montaño­
sos de la Cordi ll era. Salvando las brañas de los montes cantáb ricos, 
estas vías comunicaban las tierras del norte de la Meseta con la costa. 
La calzada más conocida y de mayor importancia que se loca liza en 
La Braña es la que remontando el curso alto de l Pisuerga desde la 
antigua ciudad de Pisoraca (Herr era de Pisuerga), se introducía en el 
valle del Rubagón por su ladera este, comenzaba a sortea r luego la 
Cordill era por las cercanías de las actua les pob laciones de Brañosera 
y Salcedillo y se introducía en Cantabria por la Sierra de Hijar, a tra­
vés del Coll ado de Somahoz, hasta alcanzar el valle de Cabuérniga. 
De e lla qu izá incluso qued e un recuerdo -ad emás de un testimonio ­
en el llamado "Fuero de Brañosera", documento del siglo IX que 
alude a una via qua discurrunt asturianos et cornecanos (vid . infr a). 
En rea lidad, esta vía es una bifurca ción o rama l secundario de una 
calzada más importante, de origen mili t ar, que, a la altu ra de la 
actual localidad de Menaza, tras cruzar el Rubagón por la población 
de Nestar, se di rigía hacia lulíobriga, y de allí, por el valle de l Besaya, 
alcanzaba la costa cantábrica comunica ndo algunos enclaves por­
tua rios, el Portus Victoriae y el Portus Blendium, fundamenta lmen­
te 8. La existenc ia en La Braña de otras vías secundaria s de orig en 
romano se detecta por los tramos que de ell as quedan, pero además 
por algunos topónimos en lugar es muy signif icativos, como es el caso 
de Parapertú (petra portum), lugar que se encuentra justo en la 
cabecera del valle de Mudá y que, muy probablemente, delata la 
existenci a de una calzada que ponía en contacto el área de Cervera 
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de Pisuerga con el valle de Liébana. La utilización de estas calzadas 
a lo larg o de todo el período de existencia del imp erio romano está 
atestigu ada, entre ot ros documento s, por los milia rios que se han 
encontrado en las proximidades de las mismas9, pero sabemos que 
en épocas posteriores estas vías siguieron siendo uti l izadas básica­
ment e con el mismo fin y por los mismos mot ivos : acceder a 
Cantabria desde la Meseta por los pasos natura les que perm itía la 
Cordil lera 10. 

Como "tierra de paso" la comarca debió siempre conta r con 
escasos pobl ador es, circunstancia ésta que sugieren los restos 
arqueo lógico s. Los avatares propio s de un territor io de estas 
caracter ísticas, avatares que inte rmitente, pero inev itablemente 
provocaba n aquéllos que por allí t ransitaban huyendo y buscando 
refu gio o preparaban el dominio y la conqu ista de las tierras 
circundant es o buscaban campos de cultivo y bosques no pob lados 
para su puest a en explot ación , etc., convert ían la comarca en una 
zona inestable, muy expuesta , en la qu e la permanencia en ella 
dependía en gran medida de la capacidad que tu vieran las gentes 
para defenderse de tales avatares , de contro lar los collado s qu e 
salvaban la Cordi ll era, e inclu so, más tarde , de contro lar las propias 
vías y caminos rom anos que hacia ellos se dirigían. 

4. Por último , ot ra característica de la comar ca es haber sido , 
tr adic ional ment e, una "tierra de nad ie". Lo debió ser sin duda , en 
múlt ip les ocasio nes, en un sent ido hi st órico, como efec to inevit able 
de haber sido un " t errit or io de front era" y una "ti erra de paso". 
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Mapa de la comarca de la Braña, con ubicación de los yacimientos prospectados (L. C.Teira M ayolini, a 
parti r de los datos aportados por los autore s). 

6- (ARRIÉ, J. M.: "1993: Ouverture des frontieres romaines?" , Frontiéres terrestres et fron tiéres célestes dans l'Antiquité (A. Rousselle, ed.), París, 1995, pp. 31-53. 

7. Cf., po r ejemplo, GARCÍA GONZÁLEZ, J. J.: "Fro n teras y forti ficaciones en terr itor io burgalés en la transi ción de la Antigüedad a la Edad Media", Cuadernos 
Burgaleses de Historia Medieval, 2, Burgos, 1995, pp. 6-69, cit . p. 13. 

8· S';JLANA, J. M'.: Los cántabros y la ciudad de lulióbriga, Sa ntander, 198 1, p. 236, e IGLESIAS, J. M.; MAÑANES, T., y MUÑIZ, J. A.: "El trazado de las vías de comuni · 
cacion desde la Antigüedad en las Asturias de Santi llana ", en Ilustraciones cántabras. Estudios históricos en Homenaje a P. Guerin Bett s, Santand e r, 1989, pp. 3-19; má s 
rec,entemen te, IGLESIAS, J. M., y MUÑIZ, J. A.: Las comun icaciones en la Cantabria romana, Santander, 1992 . 

~ MOURE, A., e IGLESIAS, J. M.: "Los or ígenes. Preh istoria y Antigüedad ", en De la Montaña a Cantabria. La constru cción de una Comunidad Autónoma (A. Mau re, 
.Suarez, eds.), Santander, 1995, pp . 145-181, cit. p. 178. 

IO. De ello se hacen eco IGLESIAS-MUÑIZ, op. ci t., pp . 97-136. 
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La Braña aparece como una comarca "abandonada", un terreno, en 
efecto, "de nadie". A ello ha contribuido, por un lado, su situación 
apartada con respecto a los principales centros de interés arqueo­
lógico y artístico de la provincia de Palencia, que además es muy 
rica en ambos tipos de patrimonio, centros que son los que tradi ­
cionalmente han despertado el interés de los historiado res locales y 
han movili zado las ayudas económicas regionales. Por otro lado , 
desde la perspectiva de Cantabria -y pese a haber formado parte 
del territorio cántabro desde época prerromana hasta el período de 
dominación visigoda-, La Braña queda fuera de sus límites admi ­
nistrativos actuales, lo que ha sido determinante para que haya 
quedado prácticamente ignorada por los historiadores locales, que 
en este sentido han demostrado tener tradici onalmente un sentido 
muy localista y provinciano de su historia más antigu a. Es justo 
reconocer también que un factor añadido ha sido, quizá, la poca 
definición histórica que la comarca ha tenido a lo largo de los diver­
sos periodos, lo que se ha traducido en una escasez de restos mate­
riales y documentales que ciertamente contrasta con la situación 
que puede apreciarse en las comarcas vecinas, ya sean las cántabras 
de Campeo y Valdeolea o la del palentino vall e de La Ojeda 11. 

5. Para conocer la histor ia más antigua de La Braña poseemos 
tres clases de te stimonios : uno bastant e sólido -si bien algo ta r­
dío- es el llamado Fuero de Brañosera, quizá el único documento 
neutro -de archivo- que poseemos en esta zona, y que constituye 
el límite cronológico ante quem de nuestro estudio; otro no tan 
sólido pero útil en la medida en que sea utilizado correctamente 
es el conjunto de menciones qu e los escritores clásicos y de la 
Antigüedad tardía, griegos , romanos e hispanogodo s, hicieron 
tanto sobre las gentes, gentilitates, populi y civitates que existie­
ron en la Meseta nort e y Cantabria, como sobre la conquista de 
estos territorios por parte de Roma y, posteriormente, de la 
monarquía de Toledo; por último, un tercer testimonio es el que 
pueden proporcionarnos los restos arqueológicos existentes en la 
comarca . 

Dado que las menciones a Cantabria de los escritores de la 
Antigüedad son conocidas y serán sin duda ofrecidas y analizadas 
en otras parte s de esta misma obra, nos referiremos seguidamente, 
y de forma muy breve, a los otro s dos testimonios: el Fuero de 
Brañosera y los restos arqueológicos prospectados y documentados 
por nosotros en la comarca . 

6. Respecto al Fuero, es necesario decir que todo aquel que se 
acerque a la hi stor ia antigua de esta comarca se topa 
inevitablemente con este documento. Primero por la onomástica y 
toponimia que contiene -de indudable raigambre latina-, y 
segundo, por las referencias que se hacen en él tanto a una calzada 
de muy probable origen romano que atravesaría la zona -"via qua 
discurrunt asturianos et cornecanos" - como a una desierta civitas 
antiqua ubicada en algún lugar de la comarca, refer encia ésta que 
sugeriría la existencia , desde décadas o centurias atrás, de un enclave 
de población de carácter urbano o bien de una simple ent idad 
administrativa de alguna importancia -¿ visigoda, tardorromana, 
romana, prerromana?-, en todo caso no identificada hasta ahora. 
Esto, por otra parte, no constituye ninguna novedad en la 
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documentación medieval: por ejemplo, en el conocido t estamento 
del abad Vítulo, del año 800, también se hacía referenc ia a una 
civitas abandonada en el · Valle de Mena, al norte de la actual 
provincia de Burgos -" in civitate Area Patriniani, in territorio 
Caste/lae"-, dentro de cuyas arruinadas murallas -todavía visib les 
por aquél entonces- se construyó una basílica y se hicieron labores 
y culturas 12; del mismo modo, una civitas mencionada en algunas 
crónicas de finales del siglo IX ha sido relacion ada por E. García 
Fernández con una antigua población várdula en la Rioja alavesa 13. 

En todo caso, esta clase de referencias -una ciudad abandonada 
de origen antiguo, una calzada romana, una topon imia latina-, son 
reminiscencias de un pasado más o menos remoto que afloran en el 
siglo IX en el texto del Fuero, o mejor, que perviven en esta época 
y en este contexto. 

Una de las menciones más sugerentes y debatidas que aparecen 
en el Fuero es, efect ivamente , la alusión a una civitas antiqua. Así, 
cuando se delimita en e l documento el territorio que poseía illum 
locum qui Brania Ossaria, se dice: "et da mus vobis terminas, id est, 
ad locum qui dicitur Coto-petroso, et per ilfum vil/are et et perillos 
planos et per illam civitatem antiquam et per illum pandum por­
querum et per illas cobas regís et pro illa penna robra et per illa 
foze, via qua discurrunt asturianos et cornecanos, et per illum 
fixum petrizum qui est in Valle Verezoso, et per illum cotum 
medianum". Pese a que alguno de estos di ez lindes o termini 
pueda resultamos poco preciso, otro s son perfectamente recono ci­
bles en la toponimia y geografía de La Braña, de man era que, en 
general, hoy es posible reconocer algo del terr it orio que demarca ­
ban 14. 

Los que ti enen una localización más segura parecen ser los de 
pan dum porquerum - prado de Pamporquero, al oeste de 
Brañosera- , cobas regís - Cuevares, montaña a l Noroeste de 
Braño sera en cuyas cercanías hay un lugar denominado 
Cuevarex15-, penna robra -Peña Rubia, monte al nord este de 
Brañosera- , foze, vía qua discurrunt. .. - Somah oz, paso natural 
hacia Cabuérniga, en la li nde entr e las actua les provincias de 
Palencia y Cantabria, donde ex isten aún restos de una importante 
calzada rom ana-, y fixum petrizum, es decir, un mojón que se halla ­
ba in Valle Verezoso - es decir, Valber zoso, al sureste de Brañosera-. 
Los te rmini restantes han suscit ado diver sas duda s, entre e llos el 
que alude a una civitas antiqu a, para la qu e se han propuest o múl­
tiple s identificaciones, algunas escasamente fundadas y poco razo­
nables, como luliobr iga 16, Bergida 17 o Vadinia 18, y otras algo más 
razonadas, pero tan inciertas como las ant er iore s, por ejem plo la 

11. Por ejemplo . para el caso de l valle de La Ojeda, ver NUÑO, J.: "Pob lamiento de época romana en e l valle de La Ojeda", Actas del II Congreso de Historia de Palencia. 
I: Prehistoria, Arqueología e Historia Antigua, Palencia, 1990, pp . 24S-73. 

1.2. La referencia está tomada de PEÑA, E.: "Las presuras y la repoblación del valle de l Duero: algunas cuestiones en torno a la atribución y organización social del espa­"º castellano en el siglo IX", en Actas del JI/ Curso de Cultura Medieval (M.A. García Guinea , ed .), Mad rid, 1993, pp. 249-60, cit. p. 250. 

13. GARCÍA FERNÁNDEZ, E.: "Tabuérnig a: reflexiones e hipó t esis sobre una 'civitate' altomediev a l alavesa", Espacio, Tiempo y Forma, ser. 111, 5, 1992, pp. 13·38. 

14. Porque como ha hecho observar A.García Gallo ("En torno a la carta de población de 8rañosera", Historia, Instituciones, Documen tos, 11, 1984, pp. 1· 14, cit. p. 13 
" ·. 3_1), la forma de in troducir los términos -per illum ... , per il/a ... , per illum ... - sugiere una perfecta "visibilidad" de los mismos en la comarca. Algunos de estos termi ­
n, siguen hoy en día delimitando el propio concejo de Brañosera. 

1~- La observación procede de Martín Mingue z, cronista de Palencia, que es recogida por SERRANO, L: Cartulario de San Pedro de Arlanza, antiguo Monasterio bene · 
dict,no, Madrid, 1925, p. 2. . 

16. FERRAR!, A.: "Arcaísmos tópicos del reino astur testimoniados en el libro de las Behetrías", Bolet ín de la Real Academia de la Historia , 175, 1978, pp. 215-307. 

17. Jbidem. 

l8, FERNANDEZ GUERRA, A.: "Cantabria", Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, 2, 1878, p. 129. 
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Piedra Hincada (Mudá). 

que ubica ría esa civitas -po r razones I inguísticas y arqueológic as­
con un lugar denominado Payo -al este de Salcedillo, sobre la 
misma linde que separa Palencia de Cantabria 19- , o la que la rela­
ciona con el castro de La Peña en Monaste rio -en Salinas de 
Pisuerga, al suroeste de Barru elo de Santullán- 2º, con mura lla t oda­
vía visibl e. Incluso es posible otra ubicación de la antigua civitas 
-puestos a creer en un centro de pob lación más o menos urbaniza­
do -, cual sería el paraje de San Julián -e n Valle de Santullán, lug ar 
llamado también Los Castillos de Valle- , bien visible desde cual­
qu ier punto de La Braña, que ya fue catalogado como castro pre­
rro mano de desarrollo cronológ ico extenso 21, y donde se habría 
ubi cado un monasterio en la A lt a Edad Med ia; un luga r, en fín, que 
pudo tener en estas fechas la entidad po blacional suficiente como 
para haber dad o nombre a todo el vall e de Santullán. 

7. Respecto a los restos arqueo lógicos prospectados y documen­
tados en La Braña, debemos apunta r las siguientes consideraciones . 

Los recursos existentes en las sierras entre 900 y 1.200 m -Monte 
Terena y límite occidental de los municip ios de Brañosera y Barrue lo 
de Santullán- propician la combi nación del uso de los recursos sil­
vestres con una incipiente ganadería y con una hort icultura , que no 
debieron pasar en un primer momento de un carácter experimen ­
tal , sin tene r que prescindir del emp leo de los med ios nat urales. 
Estos lugares de experimentació n de las nuevas técnicas económi ­
cas propi ciaron la ráp ida expansión de las mismas hacia las zonas 
más elevadas; su alta visib ilidad favareció la extensión hacia los ele­
vados puertos de la Cordillera y fi nalmen te el establecimiento de 
los prim eros asentamientos semip ermanentes en las brañas altas. 
Este modo pastoril tiene su apogeo durante un m ilenio , aproxima­
damente, entre el 5500 BP y el 4500 BP, hasta que se produce la 
sedentarización definitiva de los grupos humanos de l Occidente de 
Cantabria y la consiguient e adopción de l cultivo sedenta rio, en el 
que el pastoreo siguió jug ando un pape l fu ndamen ta l. 

Realmente , observamos que hay una vol unta d explíci ta de 
dominación del territorio coincid iendo con la int roducc ión del 
modo de utilización de los recursos pastoriles en la Comarca de La 
Braña . La forma en que se plasma esta volu ntad man ifiesta de 
establecer una frontera, de marcar un territorio , de de limitar la 
propiedad de los pastos es la erección de monumentos megalíticos . 
Conoci das son las formulaciones de los megalitos como marcad ores 
del territ or io 22 y la coincidencia ent re lím ites admin istra tivos 
actuales y lugares dond e se erigen megal itos, no escapando esta 
expl icación a algunos de los conj untos megalíticos de La Braña. 
Pero más allá de una voluntad de dema rcación en la leja nía, en el 
reconocimiento del espacio pro pio desde lug ares aj enos o dist an­
tes, los megalitos de esta Comarca pretenden la demarcación explí­
cita de un determ inado terr itor io pastori l, inten tan delimita r Y 
denotar a l posible intruso, al visitante, que aqu el territo rio es pro­
piedad de un determin ado grupo humano, que mediante alianzas 
más o menos complejas comp arte con otros del mismo o de vecinos 
valles. 

La pieza clave en la articulac ión del territorio fue duran te la 
Prehistoria el valle, que es aún hoy la un idad geográf ica coinciden­
te en algunos casos con el térmi no mun icipa l. Cada uno de estos 
val les posee su territorio comú n y lo poseyó desde el neolí t ico. 



APORTACIONES AL ESTUDIO DEL POBLAMIENTO DE UN ÁREA DE FRONTERA EN CANTABRIA: 

El ritual funerario del Bronce Final y fa Edad del Hierro es des­
conocido debido, quizás, a fa no inhumación de los cadáveres; sin 
embargo, las agrupaciones tumufares como fas de Cufazón, 
Comuestro, La Braña y Vafdepicos, localizada s por nosotros en la 
comarca, pueden ser una evidencia del rito de incineración de los 
cántabros. 

Hemos apuntado la posibilidad de que el asentamiento de La 
Peña (Monasterio, Salinas de Pisuerga) y el del Castro (Nestar) 
correpondiesen a la ff Edad del Hierro, a la vez que se ha desecha­
do la existencia de poblamiento ant igu o en los lugares de Peña 
Cildá (Valle de Santullán, San Cebrián de Mudá) y Mercadillo 
(Nestar), existiendo ot ro de difícil adscripción, el de La Palacia 
(Nestar) y otros atribuibles a la época medieval como Peña Lalalta 
(Mudá), San Julián (Castillos de Valle, Barruelo de Santullán), El 
Castillo (Monasterio, Salinas de Pisuerga) y Prao Palacio (Mudá). 
Además, la época medieval, por su parte, se encuentra ampliamen­
te representada en la zona a partir de la existencia de estableci­
mientos tanto de carácter civil como religioso. Pero ningún asenta­
miento nos aporta una secuencia cronocultura l romana, de manera 
segura. 

Si bien la cultura castreña, por trad ición , se ha enmarcado den­
tro de la 11 Edad del Hierro, interpretando los castros fortificados 
como símbolo de la resitencia de los indígenas a fas legiones roma­
nas, estudios sobre el hábitat antiguo emprendidos en otras zonas 
de la Cordillera, emp iezan a apuntar que la existencia de un recin­
to fort ifi cado no es indicat ivo de una función defensiva del asenta­
miento, sino que estas obras parecen obedecer más bien a criterios 
de visibi lización y de monumentalidad. Es más, se conoce la crea­
ción de castros amurallados promovidos por los propios romanos en 
Asturias, León y Galicia23_ Es este el motivo por el que emplaza ­
mientos como el de La Peña, pudiesen reflejar cuando menos la 
existencia de una ocupación cont inuada en época roma na. 

Los únicos hitos visibles de la presencia romana en la comarca de 
la Braña con los que contamos son las vías de comunicación y las 
obras públicas que las acompañan. Parece indudable que la comar­
ca de La Braña fue un lug ar crucial como nudo de comunicaciones 
en época antigua, ya que por esta zona no sólo discurriría la vía 
Pisoraca-/u/íobriga-Mar Cantábrico, sino que de ésta se desgajarían 
otras ram ifica ciones o vías de en lace, buscando por un lado la costa, 
vía del Collado de Somahoz, y por otro la vía C/unia-Liébana-Mar 
Cantábrico, vía paralela a la Cordillera. Sin duda alguna, a raíz del 
estudio y sistematización de los tramos viarios documentados en la 
comarca de la Braña, podemos considerar estas obras públicas 
como los elementos articuladores del territorio al menos en época 
romana. 

LA COMARCA DE LA BRANA (PALENCIA) 

Asentamiento de La Peña {Monaste rio, Salinas de 
Pisue rga ). 

Via paralela a la Cordillera Cantábrica a su paso por el paraje de Las Mesum (Braños,ra). 

19. GONZÁLEZ DE RIANCHO, F. J.: "'lllam civitatem antiquam ' de l Fuero de Brañosera (Palencia)", Trabajos de arqueo/og/a en Cantabria. Monograf ías arqueológicas, 
4, Santa nder , 1992, pp. 117-32, cit. pp. 118 y ss. 

20. FRAILE, M. A.: Historia social y económica de Cantabria (hasta el siglo X), Santander, 1990, p. 517 . 

21. BOHIGAS, R.: Los yacimientos arqueológicos medievales del sector central de los Montes Cantábricos, Valladolid (Tesis mecanografiada), 1982, p. 1.237, y también 
FRAILE, op. cit ., pp. 430-2 . Ambos autores aluden a la inmejorable posición estratégica de este castro , pero también a los escasos hallazgo s efectuados en él. 

? RENFREW, C.: "Megaliths, Territories and Populations, Accu ltura tion and continuity in Altantic Europe", en Sigfr ied, J. (ed.): Acculturation and Continuity in Atlan tic 
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